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1.- La globalización de las esperanzas y las acciones transformadoras vs. la globalización de la injusticia





Los globalizadores de la injusticia y la desigualdad han empezado a entender que no tendrán más la fiesta en paz. En Seattle y Washington, en Melbourne y Praga, los excluidos se  unen, los diversos se juntan, la voz es una sola: ¡Ya basta! �





	Los cambios profundos que vivimos en el umbral del Siglo XXI, tanto en las ideas como en la tecnología, en las realizaciones económicas y sociales, en el papel de los estados y en el de las ciudades; la depredación de la naturaleza y la pobreza crecientes, fruto de una sociedad que ha puesto la acumulación económica al centro de su ética; las graves tendencias actuales a la exclusión y a la expropiación de los activos y saberes populares; la profundización de la dependencia, la pérdida de autonomía y de libertad de acción; la desintegración social, la destrucción sistemática de los colectivos, la individualización y el pasivismo impuestos a los pueblos y sectores sociales subordinados a los grandes poderes globales nacionales y locales, son todos hechos que plantean la necesidad urgente de regenerar nuestra sociedad y nuestras ciudades desde la perspectiva de quienes más sufren sus consecuencias.





	No es posible enfrentar estos procesos avasalladores con estrategias surgidas antes de la caída del Muro de Berlín y sin modificar nuestra forma de pensar y de actuar.





	Es dentro de esa perspectiva que se convocó a la Primera Asamblea Mundial de Pobladores con el propósito de contribuir a la construcción de un ideal colectivo; de avanzar en el debate en torno a los campos de acción e innovación transformadora en los que estamos comprometidos, para articularlos, reorientarlos y potenciar sus impactos; de aportar experiencias y debatir estrategias conducentes al fortalecimiento de nuestras capacidades organizativas; de identificar algunas acciones y programas de alto potencial movilizador, en los que empecemos a trabajar juntos, a escala mundial, articulando nuestras esperanzas y solidaridades.





	El proceso organizativo de la Asamblea Mundial de Pobladores constituye en sí mismo una experiencia esperanzadora de cómo enfrentar, desde la gente, estos desafíos.





2.- La fuerza movilizadora de una buena idea





Somos las y los pobladores del mundo, somos los pueblos que hacen posibles las ciudades, somos los que luchamos por conquistar el futuro para todos, sin excluídos. Hoy nuestras ciudades, a veces sucias y despeinadas, nos convocan a repensarlas, para hacerlas bellas, alegres, para la gente.





	A diferencia de los grandes eventos oficiales y privados, partimos sin dinero y sin infraestructura. Partimos de una iniciativa audaz, de una idea-fuerza, capaz de movilizar voluntades y recursos sociales.





	De una charla de café entre Teolinda Bolívar y Pierre Calame surgió la idea inicial que, enriquecida por experiencias anteriores y por los compañeros pobladores de Venezuela, se transformó en propuesta a nuestra pequeña oficina de HIC, en México, para organizarla.� La historia de lucha del Movimiento Urbano Popular mexicano (MUP), la presencia del primer gobierno elegido democráticamente en la Ciudad de México y la experiencia que como Secretariado HIC habíamos tenido a nivel mundial, fueron los motivos para pasarnos el encargo.





	Lo asumimos con entusiasmo y de inmediato invitamos a los compañeros del MUP a sumarse y a tomar en sus manos esta iniciativa. No fue difícil lograrlo. Iniciamos con cinco compañeros y poco a poco se fueron sumando organizaciones, voluntades, ideas y compromisos hasta integrar un comité organizador muy creativo y dinámico con cerca de cuarenta participantes.





	A nivel internacional, la idea movilizó también a muchas organizaciones sociales y no gubernamentales interesadas en convocar y apoyar el proceso. Veinticinco organizaciones sociales de diferentes regiones del mundo, veintiseis mexicanas y otras tantas redes, ONG y fundaciones firmaron la convocatoria.





	Se abrieron pronto algunos procesos preparatorios regionales importantes en Africa (Colectivo Interafricano de Habitantes), Sudamérica (Secretaría Latinoamericana para la Vivienda Popular) y Europa (Habitat Forum Berlín y Red Europea de HIC). También se organizaron procesos y eventos a nivel nacional, de los cuales surgieron documentos que circularon previos al evento, en Venezuela (Red Solidaria de Comunidades Autónomas), Argentina (Asociación de Entidades de Viviendas y Servicios-ASEVIS, Secretariado de Enlace de Comunidades Autogestionarias-SEDECA, Fuerza Emancipadora de Villas y Barrios Marginados-FEDEVI, Movimiento de Ocupantes e Inquilinos-MOI, Fuerza de los Trabajadores por la Tierra, la Vivienda y el Hábitat-FTV) y México (Movimiento Urbano Popular y Coalición Hábitat México), entre otros.





	La Asamblea se realizaría ciertamente y se constituiría en un hito dentro de un proceso, abierto en los trabajos preparatorios y pensado para continuarse en el futuro. Esto era lo importante; el cómo y con qué realizarla se irían definiendo en el camino.





3.- De la escasez a la abundancia





Hemos venido a la vieja Tenochtitlan con la voz de los nuestros (.....), con los sueños, con las manos abiertas para hermanarnos en la solidaridad, en la esperanza y en la lucha, para hacer de este nuevo milenio un mundo donde quepan todos los mundos.





	Tal como lo imaginamos, a partir de toda una historia de experiencias sociales en los barrios de nuestra ciudad, fue posible pasar de la escasez que siempre invocan los economistas y los hombres grises que rigen el mundo del dinero, a la generosa movilización de solidaridades y de recursos populares que hicieron posible concretar, sin restricciones, el sueño de realizar un evento internacional digno y vibrante.





	Los delegados populares a la Asamblea y quienes desde las ONG acompañaron el proceso fueron invitados a conseguir en sus países los recursos necesarios para pagar sus viajes.





	Con apoyo de la solidaridad internacional (Misereor y FPH) se cubrieron algunos de los pasajes más distantes y se apoyó parcialmente a quienes, habiendo trabajado en la preparación del evento, enfrentaban mayores dificultades financieras. El grueso de los participantes, por distintos caminos, reunió y movilizó los recursos necesarios para poder llegar a México.





	Nos propusimos reunir fondos y hacer gestiones locales para que, a cambio de su esfuerzo, los que llegaran al evento contaran con los gastos de comida y alojamiento cubiertos. Una fundación europea (Novib) se solidarizó con este propósito, al que se sumó el Comité Organizador para lograr bajos costos. Con los recursos presupuestados para recibir a 120 personas fue posible atender, con modestia pero con dignidad, a más de 160 delegados extranjeros.





	Las ONG mexicanas integrantes del Comité Organizador (Casa y Ciudad, COPEVI, FOSOVI), apoyaron con personal y algunos gastos el proceso organizativo, desarrollando y realizando la imagen gráfica del evento, organizando y montando la exposición internacional, apoyando la recepción, el registro y diversos requerimientos de los participantes extranjeros, contribuyendo en las relatorías, la producción de documentos, el registro de experiencias, la distribución de publicaciones, los trabajos secretariales y otras múltiples tareas.





	Diversas dependencias del Gobierno de la Ciudad -Secretaría de Gobierno, Coordinación de Enlace y Fortalecimiento de la Sociedad Civil, Secretaría de Desarrollo Urbano y Vivienda, Secretaría de Turismo, Instituto de Cultura, Servicios Urbanos- se solidarizaron con la Asamblea, acogiendo con calidez a los participantes y canalizando diversos apoyos logísticos.





	Los gobiernos de Veracruz, Tlaxcala y del Estado de México también contribuyeron de diversas maneras a la realización del evento.





	Tres universidades públicas (la Universidad Nacional Autónoma de México, la Universidad Autónoma Metropolitana y la Universidad Obrera), contribuyeron con cinco locales ubicados en monumentos del Centro Histórico para la realización de los trabajos de la Asamblea.





	Varias organizaciones y profesionales individuales ofrecieron en forma espontánea su apoyo a diversas actividades del evento, destacando el grupo Angeles de Medianoche, organismo civil que trabaja con jóvenes, el cual realizó en video el registro visual de los cinco días del encuentro.








	Nuestro pequeño pero entusiasta equipo, en el Secretariado de la Asamblea, realizó las tareas de coordinación, enlace, relaciones públicas, preparación y traducción de documentos base, gestión de apoyos, logística general y comunicación electrónica. Internacionalmente animó los procesos de convocatoria, contribuciones regionales e invitación, internación y atención de participantes extranjeros.





	Pero lo más importante a destacar en este recuento es la aportación de las organizaciones sociales y los propios participantes en la recaudación y movilización de recursos y saberes diversos y en la realización de múltiples tareas. Es aquí donde las limitaciones financieras de las que partimos mostraron no ser obstáculo.





	Gracias a la creatividad, capacidad organizativa y compromiso de los compañeros del movimiento urbano popular se recaudaron, entre las propias organizaciones sociales y mediante la organización de un baile popular, recursos suficientes para financiar la mayor parte del alquiler del local central del evento; los servicios de agua, café y galletas que en forma permanente se ofrecieron a los participantes en las 5 sedes principales del evento; material fotográfico, papelería, impresos y copias; el alquiler del local y el desayuno servido durante la conferencia de prensa; el mariachi que animó la ceremonia inaugural; el baile con el que se agasajó a los 300 participantes y, lo más significativo, el pago del seguro de salud de los 160 delegados extranjeros.





	Pero no sólo se movilizó dinero, también se aportó trabajo productivo en la fabricación de camisetas, botones y carpetas con el emblema de la Asamblea y, muy destacadamente, se preparó la comida que se ofreció a los participantes registrados durante los 3 días centrales del evento. La capacidad de las compañeras de la UPREZ-Centro, apoyada con el trabajo y las contribuciones en equipo y utensilios de cocina por otras organizaciones, permitió dar de comer a más de 300 personas cada día.





	Compañeros de varias organizaciones aportaron sus vehículos de trabajo y su tiempo para recibir a sus colegas extranjeros en el aeropuerto y conducirlos a sus alojamientos. Otros negociaron con el movimiento cooperativo recursos para imprimir carteles y consiguieron contribuciones en especie, destacando la aportada por la cooperativa refresquera Pascual que apoyó con mesas, sillas, agua y descuentos en jugos y refrescos.





	Varias organizaciones cooperaron para comprar el café que una organización de productores indígenas de Oaxaca (de café orgánico de exportación) sirvió al costo en los diversos locales del evento.





	Organizaciones con actividad en once puntos diferentes de la ciudad articularon sus esfuerzos y recursos para invitar a los compañeros extranjeros a visitar sus experiencias el cuarto día del evento. Esto se logró cumpliendo con la condición puesta por el Comité Organizador de que las organizaciones anfitrionas consiguieran el transporte y dieran de comer a sus invitados.





	Muy importantes fueron también las aportaciones voluntarias de muchas personas de las organizaciones sociales y las de algunos de sus hijos e hijas en la integración de comités de apoyo a la inscripción de participantes, la seguridad, el montaje de la exposición y la conformación de un dinámico grupo de muchachos y muchachas que apoyaron la operación de las mesas de trabajo y la intercomunicación entre las diversas sedes del evento.





	Muchos otros compañeros apoyaron en comisiones la gestión de locales, equipo, mobiliario y copiado de documentos. Otros gestionaron la participación voluntaria de un grupo de danzantes que abrió el evento inaugural con una ceremonia ritual de la tradición azteca y la del grupo de ballet popular que lo cerrara.





	La preparación de la Asamblea implicó 15 reuniones de coordinación, realizadas de principios de abril a finales de septiembre en el local de la Unión de Vecinos de la Colonia Guerrero, entre representantes del MUP, del Secretariado de la Asamblea llevado por HIC y de la Coalición Hábitat México. Implicó también la realización de una Asamblea Nacional de Pobladores y Pobladoras en la Ciudad de Xalapa y 5 reuniones temáticas de dos días cada una, realizadas en Ciudad Netzahualcóyotl, Distrito Federal (2), Zacatecas y Querétaro, todas ellas financiadas por las organizaciones sociales anfitrionas y por los participantes.





	La experiencia organizativa de la Asamblea hizo evidente que los principales recursos que la hicieron posible provinieron de los activos y saberes de los grupos populares, de sus solidaridades, de su capacidad organizativa y del manejo medido y cauteloso de los dineros.





	Pese a que el número de participantes fue superior en un 50% al considerado en nuestros presupuestos iniciales, la abundancia de solidaridades y recursos sociales movilizados permitió que al final tanto la tesorería del MUP como la del Secretariado del evento mostraran saldos positivos. Los recursos remanentes serán utilizados para dar seguimiento y publicar los resolutivos de la Asamblea así como para mantener y ampliar la interacción -principalmente por vía electrónica- entre los participantes y otros sectores interesados.





4.- Todos ponen





Cuando entendamos que no somos los dueños de nada lo daremos todo, para todos.





	¿De dónde surge tanta abundancia en medio de la pobreza? Surge ciertamente de la generosidad, del desprendimiento, de la gratuidad con la que actúa nuestro pueblo. De no centrarlo todo en la economía y el dinero, sino en la convicción de que es posible hacer las cosas que valen la pena, sumando muchos pocos y poniendo muchas ganas.





	De aquí el enojo de nuestros compañeros cuando se les llama pobres. Pobreza, más bien, la de quienes lo han mercantilizado todo, la de quienes viven inmersos en los procesos individualizantes, reduccionistas y limitantes que impone la escasez económica. Así, no fue de extrañar que vinieran muy pocos europeos y norteamericanos a la Asamblea, mientras que fueron numerosas las delegaciones de lugares tan lejanos como Argentina (23) y Brasil (14), o de países tan pobres como El Salvador (30) y República Dominicana (12).


	


	La gratuidad solidaria permitió poner los recursos conjuntados por muchos al servicio de una idea y una voluntad compartidas. Todos los pobladores participantes pusieron algo: tiempo, trabajo voluntario, apoyos en especie, dinero. Pero también fueron muchos quienes dieron algo de sí mismos: presencia activa y solidaria en las diversas tareas, compromiso responsable, calidez en el trato y acompañamiento de los visitantes extranjeros.





	No fueron pocos los visitantes que nos expresaron su reconocimiento por el trabajo organizativo y por la frescura y apertura con las que fue manejado. Pero también se recogieron expresiones espontáneas que hablan de algo más profundo: “¿Qué cómo nos sentimos? Nos sentimos muy bien, todos nos miran a los ojos”; “Queremos felicitarlos porque a pesar de ser tantos (300 participantes en total, unos 160 extranjeros) cada uno se siente cuidado; siempre hay alguien que nos escuche y nos atienda. Para muchos es la primera vez que salimos de nuestros barrios, de nuestras ciudades, y estábamos muy asustados con la idea de estar solos en esta inmensa ciudad.”


�	Este poner sin condiciones, esta gratuidad en el dar, parecen ser la semilla capaz de hacer crecer la abundancia. La audacia de no esperar a tenerlo todo claro y controlado para dar un paso, la de abrir el juego poniendo, la de compartir lo poco que se tiene, abren un camino inmenso a la esperanza transformadora.





5.- La organización del caos





...un pueblo que lucha es un pueblo libre. Nuestra lucha es por la ciudad libertaria, tolerante, viva, nuestra, de todos.





	Organizar un encuentro popular intercultural con poco dinero no encaja con las prácticas eficientistas y acartonadas de los expertos en congresos internacionales.





	Sabiendo que estaríamos inmersos en las fuerzas del caos, nos propusimos realizar un gran esfuerzo organizativo, sin que esto significara forzar la realidad a un esquema rígidamente planificado. Más bien deberíamos estar atentos a administrar lo imprevisto y a manejar con creatividad el momento. Esto implicaba una previsión flexible y una actitud abierta que permitieran aflorar la diversidad y la espontaneidad sin perder el rumbo.





	La organización del evento se parecería menos a una ruta crítica celosamente seguida y controlada y más a un proceso de previsión imaginativa capaz de adaptarse a lo fortuito. “Ni tanto que queme al santo, ni tanto que no lo alumbre” fue, pensándolo a toro pasado, la filosofía organizativa de la Asamblea. ¿Tendrá algo que ver con los principios de productividad y calidad total que parecen dominar la gestión empresarial contemporánea? ¡Ojalá y pudiéramos saberlo! El caso es que nos resultó bien.





	Un hecho ilustra esta administración del caos. El día que se inauguraba el evento esperábamos, después de los discursos, a un grupo de danza popular proveniente de un barrio periférico. Viendo que no llegaba a la hora acordada, se contrató a un grupo de marichis de la Plaza Garibaldi que animó mucho el evento.





	Mientras los participantes cantaban y bailaban nos enteramos de que el lugar donde se serviría la comida había recibido órdenes de cerrarse, en previsión de algún hecho violento que pudiera darse como consecuencia de una marcha estudiantil. Las señoras que prepararon ese día comida para 400 personas, habían llegado ya con todo listo para servirla al local que se cerraba. Rápidamente negociamos el cambio a otra de las sedes donde la Cooperativa Pascual había depositado sillas y mesas que resultaban suficientes para servir a todos. En una hora se haría el cambio de lugar. 





	Los extranjeros tenían hambre y los mariachis se retiraban. Justo en ese momento llegaba -2 horas tarde- el conjunto de danzantes que había sufrido un percance en su viejo transporte. Rápidamente les pedimos vestirse y mostrar su arte a los invitados, quienes gozaron felices los bailes durante la hora necesaria para trasladar la comida. Cuando llegamos al nuevo lugar todo estaba listo y las señoras sirvieron a todos sentados en su mesa. Nadie percibió el caos tras bambalinas.





	Los grandes eventos internacionales, cuando hay recursos financieros amplios, se realizan en hoteles o centros de convenciones que cuentan con alojamiento y salas de reunión suficientes. Los hoteles y hostales a los que tuvimos que recurrir son pequeños y no cuentan con salas de reunión. Así es que otra parte del caos organizado fue la dispersión de los participantes en 6 hoteles y 7 locales de reunión diferentes dentro del Centro Histórico de la Ciudad, 4 de éstos usados en forma simultánea.





	En consecuencia, nuestra Asamblea generó un flujo callejero intenso de personas provenientes de 35 países, muchas de ellas ataviadas con sus trajes nacionales. La interconexión se lograría en parte gracias a teléfonos celulares pero principalmente a la movilidad de nuestros jóvenes “edecanes”, quienes como mensajeros prehispánicos transmitían noticias, documentos y requerimientos a una velocidad inesperada.





	Sin grandes instalaciones, en la Torre de Babel de la Asamblea se pudieron atender las necesidades de traducción español-francés-inglés en forma simultánea en 3 mesas ubicadas en uno de los locales y con el apoyo de voluntarios se tradujo informalmente en el resto, agregando algunos apoyos en portugués y alemán.





	Para evitar que el caos previsto afectara el evento se manejaron dos principios: a lo interno, cerrar filas entre todas las organizaciones convocantes, superando diferencias; a lo externo, priorizar la atención y participación de los compañeros extranjeros, en especial la de aquellos que venían de más lejos (geográfica y culturalmente). Para ello hubo que limitar la participación en número de los mexicanos, lo cual no fue fácil dado el entusiasmo levantado por el propio proceso preparatorio.





6.- Saber hacer, saber resolver





Somos los millones que no hemos esperado que una voluntad divina o filantrópica resuelva nuestros problemas.








	Dentro de un orden mínimo, acordado colectivamente, se pudo abrir un amplio campo a la libertad de iniciativa y de respuesta de todos los involucrados en la organización de la Asamblea.





	La confianza de algunos compañeros en sus propios saberes permitió superar los miedos explicables en muchos a participar, sin experiencia previa, en la organización de un evento internacional tan complejo.





	Nuestros pobladores no sólo saben usar sus manos y su creatividad, sino que saben resolver problemas prácticos y concretar ideas. Nos sorprendió ver cómo nuestros jóvenes edecanes voluntarios no sólo atendían demandas y movilizaban mensajes sino que pronto estaban resolviendo problemas diversos.





	Las compañeras que prepararon la comida estaban en posibilidades de atender a 200 personas pero sin hacerse problemas aceptaron el reto de atender a casi el doble, solicitando sólo algunos apoyos complementarios que de inmediato -en la última reunión del Comité Organizador- obtuvieron. Esto implicó además discutir y ajustar los menúes para evitar que la comida picante mexicana hiciera estragos entre los visitantes extranjeros, y “estirar” y hacer rendir los recursos financieros limitados con los que se contaba.





	Las compañeras se vieron entre ellas y rechazaron con una sonrisa la oferta de un miembro de otra organización que, alarmado por la escala industrial de la comida a preparar, se ofrecía a darles un curso rápido y especializado sobre cómo organizar comidas masivas.





	La iniciativa de organizar un baile para recaudar fondos para el evento se concretó de inmediato. En sólo una semana estaba negociado el lugar. Los boletos y carteles estaban impresos y se habían repartido entre las organizaciones, contando con el compromiso de colocarlos entre sus compañeros.





	Estos hechos nos llevan a reflexionar sobre el valor del saber hacer y del saber resolver, como armas populares de gran eficacia contra la dependencia y el pasivismo.





7.- Un poco de picante





Nos llaman, en el idoma neoliberal, globalifóbicos; nos deberían llamar también exclusifóbicos, miserofóbicos, corruptifóbicos...





	Algo que todos valoramos mucho fue el ambiente de alegría, cordialidad y buen humor que privó a lo largo del proceso preparatorio de la Asamblea; logramos transformar la incertidumbre y la seriedad del compromiso en regocijo: nos reimos mucho de las situaciones generadas y de nosotros mismos.





	El último motivo nos lo dio una nube negra que vació su contenido sobre la manta que cubría el patio colonial en el que realizábamos el cierre del evento. Pensamos la clausura como un acto vigoroso y en cierta forma solemne, pero el cielo prefirió desbordar las mantas y bañar a los que no pudieron salir corriendo a tiempo.








	Un sabio personaje de la tradición indígena comentó que lo que sucedía no era un desastre sino una bendición a nuestro evento (una especie de bautizo multitudinario de agua y lodo) y, para afirmar lo dicho, se empeñó en entonar el Himno a la Alegría de la 9ª Sinfonía de Beethoven en nahuatl.





	Su convocatoria al canto y el retiro de las sillas mojadas llevó a todos los presentes a enlazar sus manos y a entonar juntos -en quién sabe qué idioma- el famoso himno de Schiller. Esto animó a un grupo de participantes sordomudos a dirigirnos unas palabras a través del lenguaje de los signos y a un cierre vibrante que, en la incitación poética de Superbarrio Gómez y en la invocación enérgica a Zapata de Jaime Rello, nos llamaría a todos a proseguir la lucha.





8.- Y un poco de amargor y de autocrítica





Somos vocación transformadora, hemos hecho grandes obras monumentales y a veces no creemos que seamos capaces de abrir las grandes alamedas de la justicia, el bienestar, la dignidad y la paz.





	No todo marchó como deseábamos. Los organizadores fallamos en muchas cosas y enfrentamos situaciones difíciles e incluso muy desagradables.





	Lo más grave se presentó cuando un grupo de “agentes” irrumpió en el hotel donde se alojaban los africanos y algunos asiáticos y europeos, diciéndose miembros de la Procuraduría de Justicia y exhibiendo un oficio en el que se acusaba a dos compañeros de nuestra oficina de introducir ilegales al país.





	Dijeron tener fotos y videos de los “sospechosos movimientos” de nuestros visitantes por el Centro Histórico y amenazaban con llevarlos a los separos de la Procuraduría para investigarlos por no contar con papeles. Habían logrado intimidar a nuestros compañeros y poner en condiciones de indefensión y angustia a nuestros huéspedes.





	Bastó que llegáramos hablando fuerte, que frente a ellos una compañera llamara por teléfono a un diputado, que les recordáramos que no estaba dentro de las atribuciones de la Procuraduría el perseguir extranjeros y que les exigiéramos revisar frente a nosotros los pasaportes visados de todos los que pretendían “detener”, para que se retiraran casi corriendo del lugar.





	El grupo de “agentes de la Procuraduría” se componía de el malo, el negociador y sus nada gratos compinches, armados de objetos intimidatorios, de credenciales que mostraban de lejos y de oficios con aguilita (el escudo nacional). Toda una parafernalia planteada seguramente para la extorsión de extranjeros incautos.





	Respecto al desempeño del Comité Organizador en México, por el lado del Secretariado responsable de organizar la Asamblea, debimos haber previsto mayor personal de apoyo para negociar con oportunidad los alojamientos y los locales donde se desarrollaría el evento. Diez días antes de la inauguración no teníamos dónde hacerla. También para ser capaces de ampliar la convocatoria, acoger mejor y sugerir tareas de apoyo a los voluntarios y otros interesados -académicos, miembros de ONG, funcionarios- que se sintieron rechazados, y estimular y preparar mejor los procesos preparatorios.





	Como representantes para América Latina de la Coalición Internacional para el Hábitat, nos sentimos muy frustrados por no haber logrado el apoyo de los responsables de algunas otras regiones y de los Comités Temáticos de HIC en la movilización de participantes al evento. Fue nulo el apoyo recibido del punto focal para Asia, a pesar de los interesantes procesos populares a los que está vinculado, lo que trajo como consecuencia una muy baja participación de delegados de esa región. Y en el caso del Africa francófona tuvimos que recurrir a otras redes para lograr una participación significativa.





	Pareciera que la voluntad de HIC de vincularse articulada y estratégicamente a los procesos populares, para fortalecerlos, aún no penetra en todos los responsables de conducir la Coalición, lo que plantea un serio desafío a resolver en el futuro inmediato. No es éste el caso de su presidente ni el de las personas que representan a América Latina y Europa en el Consejo quienes, por su sensibilidad, su claridad en la necesidad de unir fuerzas a pesar de las diferencias regionales y su vinculación directa y comprometida con los procesos sociales, coadyuvaron en mucho al éxito del evento.





	En una reunión de evaluación, a lo interno del Comité Organizador, los compañeros del movimiento urbano señalaron fallas debidas a su inexperiencia en organizar eventos internacionales tan complejos, al incumplimiento de algunos compañeros y a que otros no alcanzaron a vivir el evento como propio.





	Señalaron también algunos abusos en los recorridos, respecto a la distribución de los tiempos destinados a las visitas de las experiencias de las diferentes organizaciones y se quejaron de haber dedicado mucho trabajo a lo organizativo y poco a orientar los contenidos del evento.





	Pese a estos problemas, los compañeros se mostraron satisfechos de haberse encontrado nuevamente como organizaciones, de haber abierto, gracias al trabajo organizativo y a la producción conjunta de documentos, un proceso de recomposición y vigorización del Movimiento Urbano Popular. Valoraron muy especialmente la relación reestablecida entre compañeros.





	Quienes, desde fuera del Movimiento, participamos intensamente en el proceso valoramos mucho la fuerza del trabajo conjunto y el enorme potencial transformador que percibimos en los recursos, activos y saberes que manejan los compañeros de las organizaciones sociales.





	Esto, que ha quedado expresado con amplitud en el presente relato, debe ser valorado por muchos compañeros del MUP que aún confían más en la fuerza mágica del poder para atender sus demandas y en la necesidad de activarlo mediante presiones y exigencias, que en las capacidades creativas, innovadoras y productivas del propio pueblo.  





	Otra cuestión a considerar es la necesidad de que el Movimiento supere su práctica tradicional, centrada en cuestiones principalmente coyunturales, para pasar a una nueva etapa en la que se definan estrategias de largo plazo, con prioridades y metas precisas a cumplir. La continuidad y profundización de los estimulantes resultados de la Primera Asamblea Mundial de Pobladores, así lo exije.


� Los textos en cursiva son fragmentos de la “Incitación” escrita y leída por Superbarrio Gómez en la clausura de la Asamblea.


� La Coalición Internacional para el Hábitat (HIC por sus siglas en inglés) es una alianza de ONG, organizaciones sociales, investigadores urbanos y activistas en los derechos a la ciudad y la vivienda, de cerca de 80 países. La de México es su Oficina Regional para América Latina.
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